
POSESIONES DEL MONASTERIO DE 
SANT JOAN DE LES ABADESSES 

EN EL OBISPADO DE URGELL 

El monasterio de Sant Joan de les Abadesses, construido a ori-
llas del Ter, eh la actual villa de San Juan de las Abadesas,^ radica 
en tierras del Ripollès, pertenecientes al obispado y antiguo condado 
de Vic. però, desde sus orígenes, tuvo posesiones en el territorio de 
la vecina diòcesis de Urgell. 

Fundado, según es sabido, por el conde Guifred de Cerdanya, 
en el penúltimo decenio del siglo ix, con el nombre de Sant Joan 
de Ripoll,^ este .monasterio de monjas benedictinas ha experiraen-
tado muchos cambios a lo largo de su historia. 

Resumiremos, brevemente, los que estimamos mas importantes. 
Ya en el siglo x consta la existència de algunos canónigos junto a 
las monjas. A principies del siglo xi (en 1017) la cOmunidad feme­
nina fue disuelta por una bulà de Benedicto V l I I y quedaron en el 
monasterio canónigos regulares. Estos, en 1083, fueron expulsados 
por el abad Ricardo de San Víctor de Marsella, quien estableció una 
comunidad de monjes benedictinos, puestos bajo la òrbita del ce-
nobio marsellés. El obispo Berenguer de Vic, y el conde de Besalú, 
Bernat, intentaron restablecer la canònica (1086) y obtuvieron del 
ÍPapa Urbano II, en 19 de mayo de 1089, una bula confirmatcria. 

Expulsados los monjes. marselleses en. 1093, quedo restablecida 
en Sant Joan la canònica. Però, cinco anos después (1098), volvieron 
algunos monjes de San Víctor al. cenobio de Les Abadesses y tam-

' JOAN DANÈS I VERNEDAS, La vall i el monestir de Sant Joan de Les Aba­

desses, «Butlletí del Centre Excursionista de Catalunya» (Barcelona, X912), 34 pàgs. 

(Separata). Dcscripción geogràfica y geològica del lugar, que puede constituir una 

primera informaeión útil al historiador. 

2 RAMON D'ABADAL, La fundació del monestir de Ripoll, «Analecta Montser. 

ratensia» IX (1962), pags. 187-197; Els primers comtes catalans, Barcelona, Teide, 

1958, pags. 131 y 139-150 especialmente. 
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2 MANUEL RIU 

bién acudieron al mismo las monjas EUsabets, llegadas de Grècia 
en 1096 y refugiadas en San Víctor, logrando expeler (1099) a los ca-
nónigos. 

Dichas monjas permanecieron en Sant Joan de les Abadesses 
hasta 1114, reintegràndose en 1115 los canónigos agustinianos a Sant 
Joan, con el abad Berenguer, y perdurando la canònica agustiniana 
hasta su secularización por el papa Clemente V, en 1592,̂  fecha en 
que se procedió a secularizar las canónicas regulares agustinianas 
de Cataluna. 

POSESIONES EN TIERRAS URGELITANAS 

La importància del monasterio de Sant Joan puede atisbarse 
desde muy distintos àngulos. Nosotros queremos destacar únicamen-
te aquí, sus posesiones en las tierras del obispado de Urgell, adqui-
ridas desde el siglo ix hasta fines del xi. Estudiaremos estàs pose­
siones urgelitanas por sectores o àmbitos geohistóricos: 

^ Bibliografia; Ademàs de las noticias contenidas en las monografías relati-

vas al monasterio de Santa Maria de Ripoll y en las obras clàsieas ya conocidas —cò-

•mo FLOREZ-RISCO, Espana Sagrada, t. XXVIII, pags. 47-52, y ap. XVII, pags. 292-

294; K E H R , El papat i el principat..., ap. IX, pags. 116-122— existen numerosos 

articules dedicados a Sant Joan de les Abadesses y los estudiós monogràficos del 

reverendo PABLO PABASSOLS P I , Resena històrica de San Juan de las Abadesas, Vic, 

1859, y de JOSÉ MASDEÜ, Saní Joan de Les Abadesses, Vic, 1926; JAUME MARTÍ 

SANJAÜME, en su Dietari de Puigcerdà (ver en especial vol. I, pàg. 374, nota 1) , nos 

proporciona varias notas documentales procedentes de los Capbreus conservades en 

el Archivo de Sant Joan de Les Abadesses, y JUAN SERRA VILARÓ en sus Barmúas 

de Pinós y Matapíana, III , pàg. 268, da nota de varios abades y pabordes mayores 

de los siglos XIV y XV. También el padre JAIMÉ PASCUAL en sus auún inèdites Sor 

crae Antiquitatis Cathaloniae Monumenta, vol. I, pàg. 450, nos proporciona datos 

de Sant Joan. Però es principalmente FEDERICO UDINA, en la introducción de El 

Archivo Condol de Barcelona en los siglos IX y X. Estudio critico de sus fondos 

(Barcelona, 1951), pags. X-XXVII, quien ha revisado la Mstoria del eenobio en los 

siglos IX y X, aportando nuevos materiales para un estudio que nosotros soslayamos, 

refiriéndonos tan solo a cuanto afecta directaménte a las tierras del obispado de 

Urgell. 

En cuanto al magnifico templò romànico del monasterio de Sant Joan, consa. 

grado en 1150, basta recordar que en 1912 se constituyó la junta que deberia pro-

ceder a su restauración (cf. «Estudis Universitaris Catalans» VI (1912), pags. 126-
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POSESIONES DEL MONASTERIO DE SANT JOAN DE LES ABADESSES 3 

A) Bienes en el condado de Berga 

A raíz de su misma fundación, varios autores refieren la dona-
ción a Sant Joan de les Abadesses del alodio e iglesia de Sant Joan 
de Montdarn en el condado de Berga, apoyàndose en un documento 
falso'* que nos fecharon en el 875 y otros reducen al 27 de junio 
de 885. Las copias en que se ha transmitido el texto pertenecen a 
finales del siglo x, y aún una de ellas afíade la inverosímil cesión 
de la iglesia de Santa Maria de Lillet a la de Les Abadesses. Con 
ser falso el documento y procedente de las reconstrucciones docu-
mentales subsiguientes a la invasión de Almanzor, debió apoyarse 
en un hecho históricamente cierto: la cesión hecha por los funda­
dores, el conde Guifred y su esposa Winidilda, de unos bienes al 
cenobio de Les Abadesses y a su hija Emniona o Emma, a quien se 
considera primera abadesa. 

Las interpolaciones de fines del siglo x desfiguraren por com­
pleto la base històrica del documento. Y no podemos afirmar que 
en la penúltima dècada del siglo ix se cediera a Les Abadesses la 
iglesia de Sant Joan de Montdarn. 

Parece corroborar cuanto decimos el acta de consagración de 
la iglesia del cenobio, fechada el 24 de junio de 887, que, aunque 
conservada también a través de copias de los siglos x y xi ^ y con 
algunas interpolaciones, no incluye en la versión mas pura de su 
dotación dichas posesiones del condado de Berga. 

En cambio, en el precepto que el 4 de junio de 899 Carlos el 
Simple otorgó al monasterio,' al enumerar los bienes del raismo 
menciona «in Cardona cellam sancti lohannis, cum finibus et adia-
cenciis suis». ^Cabe identificar esta cella con Sant Joan de Mont­
darn? En tal caso, cabria suponer en Sant Joan un establecimiento 
monàstico en dicha època, nada inverosímil a juzgar por ía situa-

128), però ya en 1891 se habían realizado las primeras excavaciones arqueológicas 

de que tenemos noticia, en busca de sus estructuras primitivas, dando lugar al ha-

llazgo de unos arços antiguos debajo del claustro romanico. Véase Novas en «Butlle­

tí del Centre Excursionista de Catalunya», vol. I (1891), pàgs. 156-157. 

•̂  UDINA, Archivo Condol, pàgs. 98-103, doc. 3; GUITERT, Siete FL·rones, pag. 

25, sin tener en ouenta el estudio de UDINA, sigue todavía fechando el documento 

en 875 y suponiéndolo autentico. . , 

5 UDINA, Achtvo Condol, pàgs. 103-107, dpc. 4. 

* UDINA, Archivo Condol, pàgs. 121-123, doc. 11. 
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4 MANUEL RIU 

ción de esta capilla/ la especial estructura de su construcción pri­
mitiva, las tumbas abiertas en la roca en que se asienta y la pròpia 
d'sposición de la masia contigua, llamada hoy de Cor-de-roure. 

Por otra parte —y este nuevo documento no de ja ya lugar a du-
üas—, el 11 de diciembre de 922, a ruegos de la abadesa Emma y 
con el consentimiento de la comunidad residente en Montdarn, el 
obispo de Urgell Rodulf, acudió a consagrar la iglesia de San Juan 
Bautista de Montdarn que el documento dice construïda «in villa 
que vocant sancti lohannis antiquitatis» ^ y en el pago Bergadàn. 
La abadesa le cede en tal ocasión: una casulla, una estola, un maní-
nulo, una alba, un misal, un leccionario, un salterio, un antifonario 
y un sermonario; la casa (de Cor-de-roure) y el huerto situades fren-
te a la iglesia, y unas tierras próximas. Dice la abadesa donarlo todo 
a la mencionada iglesia «vel ad ipsos sacerdotes qui ibidem serviunt» 
—de ahí el nombre de cella— y el obispo la constituye en parròquia 
y senala sus limites: la sierra de Serrateix al sur, el camino de Car­
dona, el Castillo de Miralles, el alodio del monasterio de Sant Sadur­
ní; la parròquia de Casserres al oeste, la de ia Espunyola al norte, y 
e! río y camino de Navel al este. Le concede el disfrute de los diez-
mos y primncias de su jurisdicción, declaràndola sujeta al nrionaste-
rjo de Les Abadesses, y ordena que todos los afíos los sacerdotes y 
ministros de la mencionada iglesia celebren capitulo, de acuerdo con 
la costumbre de los canónigos y que ejerzan el ministerio pairoquial 
«secundum statu kanonico et fratrum consuetudinem», no descuidan-
do sus obligaciones en las distintas solemnidades. 

Este interesante documento, nos habla ya de Montdarn, y de 
su casa de Sant Joan en términos que nos recuerdan la disposición 
actual de los edificios, y con los limites parroquiales que han per-
durado a través de los siglos. La comunidad de canónigos residen-
tes en Montdarn en aquellas fechas no creemos que fuera muy nu-
merosa. El documento lo firman nueve presbíteros, dos levitas, un 
clérigo, un subdiàcono, un tal Eunego o Ennecó que se califica a sí 
m.ismo de «levita atque abba» y el escriba Atilus, presbítero y mon-
je. Quince en total, como posibles miembros de la comunidad, aun-
que no es seguro, ni mucho menos, que todos ellos lo fueran, pues-
to que bien pudieron pertenecer^al acompaüamiento del obispo o a 

'' Todavía en 1955 el colono residente en la masia de Cor de Roure nos con-
taba la tradición de que en tal lugar se cruzatan siete viejos canainos veeinales. 

5 UDINA, Archivo Condol, pàgs. 208-209, dóc,. 73. 

448 



POSESIONES DEL MÓNASTERIO DE SANT JOAN DE LES ABADESSES 5 

las parroquias limítrofes. El propio Eunego, levita y abad, creeraos 
que cabé identificarlo con el Enneco del monasterio próximo de 
Serrateix. 

Ya hemos visto que la parròquia de Montdarn limitaba al norte 
con la de la Espunyola. Pues bien, también en esta última empezó a 
poseer bienes el monasterio de Les Abadesses a mediados del si-
glo X. Una donación hecha por la condesa Adelaida, Uamada Bona-
filla —^hija de los condes de Barcelona Sunyer y Riquilda—, el 24 
de junio de 950, ponia el cenobio en posesión del alodio de la Es­
punyola, constituido por el castillo, con la iglesia parroquial de Sant 
Climent, y las tierras, casas, campos, vinas y huertos con àrboles 
frutales.' 

Los limites de la nueva posesión lograda en el condado de Ber­
ga, no pueden ser mas expresivos: «al norte el camino publico (de 
Avià a Montmajor) que se desliza bajo la torre de Navel (turrem 
Nebule); al este, limita con los términos del monasterio de la Ma­
ta; al sur con los confines del eremitorio de Sant Joan (Sant Joan 
de Montdarn, aquí llamado «sanctum lohannem eremum»), y al 
oeste (de hecho, hacia el S.E.), con la villa Castellum (sin duda debe 
ser el Castell de l'Espunyola, en la orilla derecha de la Riera de 
Clarà).i° 

B) Bienes en el valle de Ribes 

El precepto de Carlos el Simple del ano 899 a que nos hemos 
referido ya, incluye también entre los bienes del monasterio de Les 
Abadesses «in pago Cerdanie, vilulam Spinosam», que creemos ca­
bé identificar con la aldehuela de Espinosa, situada en el actual 
yalle de Ribes, a la orilla izquierda del Rigart y a mitad del camino 
entre Planés y Fornells. Dicha aldehuela —villare—, en la que resi-
dían entonces seis o siete familiàs, debió cederla al cenobio el con-
de Guifred entre el ano 889 —en que la compro por 40 sueldos a 

' UDINA, Archivo Condol, pags. 228-290, doc. 130. 

°̂ En una de las notas conservadas en el Libre de Carudars (Cf. UDINA, ob. cit., 

ap. I I , pàg. 498) se dice que en 987 el presbítero Durand cedió a les Abadesses un 

alodio situado en el condado de Berga y en el lugar «quem vocant Rio de Pigna». 

La carència de otros detalles nos impide identificarlo, pues no creemos que pueda 

ser la sierra de Linya, situada ya bastante mas hacia el oeste de Montdarn. 
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6 MANUEL RIU 

sus propios habitantes—" y el 899, en que ya figura entre sus 
bienes. 

Poco después, en el mismo ano de 899, recibió el monasterio 
una nueva donación en el valle de Ribes —«in valle Petrariense»—: 
la villa de Stagalel,^'^ masia situada acaso en las cercanías del actual 
bosque de Estagell. Y, anos mas tarde, el 29 de junio del 918, la 
activa abadesa Emma compraba a los esposos Gamizà y Virgilia, el 
manso de Angelats, situado en los términos de Catopelles —en el 
propio valle de Ribes—, con su casa, corral, huerto, hórreo y los 
arboles y tierras de labor, por el precio de 10 sueldos pagaderos en 
espècies.'^ En el camino dè expansión por el valle de Ribes, el mo­
nasterio lograba en 924 un nuevo punto de apoyo al recibir la dona­
ción del alodio e iglesia de Sant Marcel de Planés, que seguían per-
teneciendo todavía a la comunidad a mediados del siglo xivJ'' En 
los términos de la pròpia vilIa de Espinosa, a la que ya nos hemos 
refèrido, el 21 de diciembre del 927, récibía el cenobio de Les Aba­
desses nuevas posesiones, por legado testamentario del presbítero 
Malanaic,'^ consistentes eri una heredad suya compuesta de casa, 
t:'.erras y vinas, limítrofes algunas de ellas con las vinas que ya po-
seía allí el monasterio de Les Abadesses. Y el mismo testador ven-
día, por tres sueldos y cuatro argenços, otra tierra en la Plana, con­
tigua al molino y tierras que la abadesa Emma poseía junto a las 
aguas del Rigart. Otra compra de la- abadesa Emma, la sorprèndeh-
te hija del conde Guifred, procuraba en el aíio 928 al monasterio 
de Les Abadesses la posesión de unas tierras en Ventaiola,^^ tal vez 
la actual masia de Ventayola, en un montículo cercano al Freser.'"' 

''' U»mA, Archivo Cojidàl, pags. 110-113, doc. 6. Este documento situa Espi­
nosa en el valle de Brooà e indica que su límite meridional alcanza hasta el Llo­
bregat, datos ambòs müy posibles, aunque harían desplazar un poco mas al esté 
en aquellas fechas el límile S.O. dél valle de Ribes. 

'2 MARTI, Dietari, 1, pàg. 123, doc. 109. 

13 UDIKA, Archivo Condol, pàgs. 189-190, doc. 59; MARTI, Dietari, I, pàg. 
127, doc. 119. Martí yerra al fecharlo, guiado por la copia del Capbreu I, en que 
la fecha aparece escrita: «anno XXXmo. regnante Karolo, rex», siendo así que en 
el pergamino original se lee «annO XXI°». 

I'l MARTÍ, \Díet(iri, I , pags. 12-6-127, doc. 118. 

15 UDINA, Archivo Condd, pàgs. 226-227, doc. 87. 

r l'S MARTÍ, Ateictril, I, pàgs. 127-128, doc. .120.. La fecha «Anso XXX° Reg-. 

nante Karolo Rex», debe reducirse al 928 y no al 923. 

17 TORRAS, FaíZ de Ribes, pag. 28. 
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POSESIONES DEL MONASTERIO DE SANT JOAN DE LES ABADESSES 7 

Èn ía ruta de Planés, recibía el monasterio, en 937, un nuevo 
alodio, en térmirios de la vilIa de Planoles,^^ que constituía un es-
labón mas en la cadena de posesiones en el valle. 

La abadesa Emma, dispuesta a redondear sus posesiones en la 
villa de Espinosa, el 8 de noviembre de 942 todavía adquiria,^' a los 
esposos Sunyer y Sesenanda y a sus siete hi jos, un molino con su 
canalización de agua, su maquinaria —«cum sua ferramenta»— y 
sus tierras, limítrofes con las del cenobio, en las cercanías de Es­
pinosa, en el lugar llamado Les Insoles {ipsas Insolas), por el pre-
cio de diez sueldos. 

En los limites de la pròpia villa de Espinosa, recibía aún nue-
vas tierras el cenobio de Les Abadesses en el ano 955 ̂  y otro alo­
dio en su propiedad cercana de Planés, en 965.2' 

C) Bienes en el Valle de Lillet 

Las primeras noticias de expansión territorial del cenobio de 
Les Abadesses hacia el valle de Lillet las proporcionan los regesta 
que figuran en el Llibre de Canalars, escrito por el abad Isalguer 
en el siglo xv. En consecuencia, son noticias de segunda mano y, 
en general, peco precisas e incompletas. 

Se refieren^ a la donación de campos en el lugar de Laguna, 
en 912; en la montafia del Puig {Puio Besoso, Puio, Ligeto Vezoso), 
en 919, 920, 921, 940; en el extremo del bosque del castillo {Cabo de 
Selva, Capud de Selva), en 913 y 921; junto al mismo castillo de 
Lillet, en 919; y en el lugar de Sorza, entre 936 y 954. 

Mayor importància que estàs donaciones de tierras, poseen pa­
ra nosotros: dos molinos adquirides en el río Llobregat por la aba­
desa Emma, en 919;^ la compra por la misma abadesa, el 11 de 
febrero de 921, del tercio de una casa —«in villa Corba-n— con sus 
huertos y un pequeílo prado, por el precio de 12 sueldos;*" y la 

•'5 M A R T Í , Dietari, I , pag . 140, doc. 1 2 5 : « in valle P^etrariense, i n vi l la Pla-

necoles». 

" U D I N A , Archivo Condol,' pag . 275-276, doc. 120. 

2° U D I N A , Archivo COTUM, A p . I I , pag . 486 , r eg . 2 2 1 . 

2' U D I N A , Archivo Condol, A p . I I , pag . 4 9 3 , reg . 259 . 

^ U D I N A , Archivo Condol, -Ap. 11, pags. 456 a 480 . Regesta números 52 , 5 3 , 

60, 6 1 , 106, 109, 118, 1 2 1 , 185 y 194. 

23 U D I N A , Archiva Condcd, Ap . I I , reg . 108, pag . 4 6 6 . 

^ U D I N A , Archivo Condal, pag . 198-199, doc. 66 . 
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8 MANUEL RIU 

adquisición, también por la misma abadesa, a los esposos Esclúa e 
Igiberta, el 26 de julio del ano 938, de un alodio situado en los tér-
minos del Castillo de Castellar de Nuch, donde nace el río Llobregat 
—«ubi surgit flumen Lubrichatus»—, y en el lugar Uamado castillo 
de Madeixó o villa de Curnutellas ( = Sant Joan de Cornudell, al 
N.E. de Castellar). La venta incluía el castillo del difunto Madeixó 
con sus casas, establos, hórreos, huertos, tierras cultivadas e incul-
tas, yermos, prados y bosques, hasta el río Arija, por el precio de 
diez yeguas y una mula.^^ 

Ningún nuevo detalle de la adquisición de bienes en el valle de 
Lillet poseemos, hasta veintiocho afíos mas tarde. Esta vez nos lo 
proporciona el testamento del conde Sunifred de Cerdanya (^ 967), 
fechado el primero de octubre del 965, en el cual cede al monaste-
rio de Les Abadesses el alodio de Folià ( = Fulla, en el Conflent) y 
«m valle Lilitense, ipsas Solles», '̂̂  que identificamos como el case-
río de Les Selles, en un altozano de la margen izquierda del arroyo 
de Les Assoys (otro topónimo que recuerda «ipsas Solies»). 

D) Bienes en Cerdana 

Prescindiendo ahora de los bienes del Valle de Ribas y de los 
del de Lillet que hemos estudiado ya por separado, vamos a ver en 
este epígrafe las posesiones de la Cerdana propiamente dicha, no 
incluyendo las del antiguo condado de Cerdanya correspondientes 
al valle de Ripoll y a los dominios del obispo de Vic. 

El primer documento referente a la Cerdanya urgellesa lo cons-
tituye una donación del primero de enero del 928 hecha al cenobio 
de Les Abadesses por el presbítero Todered, y por Trasemund y 
Libani con sus respectivas esposas, de unas posesiones situadas, en 
su niayor parte, en el condado de Cerdanya, en el pago Trasmonta-
no, y en los términos de La Pedra —«in apendicio de petra Sunia-
rii» —cuyos limites se fijan en el Confosso, en la fuente de la Fou 
(in fonte Furi), en la sierra de la Quera (ipsa Serra de ipsa Petra), 
y en una de sus muchas cuevas (in spelunca Pratello)P 

25 UDINA, Archivo Condol, pàgs. 266.267, doc. 113. 
^ SERKA VILARÓ, Baronías de Pinós, I I I , pàg. 85; ABADAL, Eixalada-Cuixà, 

CfAnalecta Montserratensia» VIII (1954-1955), pàgs. 309.312, nota 92, fecha este do­
cumento el 1 de octubre de 965, otros autoies lo creyeron de 966. 

27 Véase la descripción del lugar en TORRAS, Cerdanya, pàgs. 64-66. Y en el 
testo de UDINA, Archivo Condal, pàgs. 227-229, doc. 88. No creemos que Montene-
gro ni Heramala deban situarse en Cerdana. 
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POSESIÒNES DEL MOÍSIAStERÍO DE SANT JOAN DE LES ABADESSES 9 

Al finalizar el siglo x, la comunidad femenina de Les Abades­
ses empezó a conseguir dominios en el pago de Llívia: el presbíte-
ro Duran, cumpliendo los deseos de su difunta madre Eilona, en 
987, donaba al monasterio un alodio en Ur, en la margen izquierda 
del Rahur, afluente del Segre.^^ Tuvieron que transcurrir cerca de 
ochenta anos mas para que, el 3 de septiembre de 1064, la comuni­
dad masculina que sucedió a las monjas de Les Abadesses consi-
guiera nuevos bienes en el condado de Cerdana: un alodio en la pa­
rròquia de Santa Maria de Talió y otro en Galliça.^' 
E) Derechos de pastos 

Habiendo fallecido en 1117 el ultimo conde de Cerdanya, Ber­
nat Guillem, el condado quedo unido al de Barcelona y Ramon Be­
renguer III —«barchinonensium atque cerdaniensium comes et mar-
chio»— cedió a la canònica de Sant Joan los derechos de pastos 
que poseía en el condado de Cerdanya desde el puerto de Tornie 
(coll del Torn) hasta el de Podes (Pendis?) y hasta PertolesP 

Mediado ya el siglo xiii tenemos noticia de la cesión a Sant 
Joan de les Abadesses de los pastos que en el Montgrony (Ripollès) 
y en el valle de Ribes (Campelles, Pedrera, Ribes, Ventolà, Planés y 
Planoles) poseía el Caballero Bernat de Ribes.^^ 

Con estàs breves alusiones a los derechos de pastos damos por 
terminada nuestra presentación de los bienes urgelitanos de Sant 
Joan, que merecerían un estudio a fondo con las aportaciones que 
puede proporcionar la investigación de la documentación inèdita 
sobre los mismos conservada en el Archivo del monasterio de Les 
Abadesses y acaso también en el Episcopal de Urgell.^^ 

MANUEL RIU 

Universidad de Barcelona 

28 MARTÍ, Dietari, I, pag. 138, doc. 139. 

» MARTÍ, Dietari, I, pag. 151-152. 

30 MARTÍ, Dietari, I, pag. 160, doc. 178. 

3' MARTÍ, Dietari, I, pag. 282, doc. 362. 

32 Estàs notas, escritas en 1958 y apenas revisadas después, forman parte de 

uno de los apéndices del primer volumen de nuestra tesis doctoral, inèdita aún. 

ün resumen de las mismas fue presentado en el Ï I Coloquio del Monaquismo Cata-

lan, celebrado en Sau Juan de las Abadesas en 1970. Nos complace hoy ofrecerlas 

en homenaje al Dr. Santiago Sobrequés, maestro y amigo entranable. 

453 


